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Periódico hebdomadario contra la lepra clerical y los gobernantes ábase de machete 





En la C. Federal, 
En el Interior de la república, 





Descubrimientos... 


ADAME Catulle Mendés, ha re- 
gresado á París de su reciente 
viaje 4 la Argentina. Hablan- 

do con un redactor de “Le Temps” 
se deshace en elogios de ¡nuestro país 
y etcétera, etcétera. 

El telegrama que nos da la no- 
ticia, á pesar de su redacción mar- 
ca Havas, no ha perdido nada de 
la ironía que la ilustrada Mme. 
Mendiés ha puesto en sus loas al 
referirse á las etcéteras, es decir á 
las mujeres y á las niñas argenti- 
nas, 6 más claro: á las matronas y 
las jóvenes de alto coturno. 

En efecto, para poder afirmar que 
las damas argentinas son unas ver- 
daderas monas, dice que no saben 
hacer otra cosa que ademanes; y 


lo dice de wn modo que parece una | 


caricia: “lo que seduce «mn ellas 
instantáneamente es la vivacidad y 
la facilidad de los ademanes”. 

Refiriéndose á las niñas declara 
que son casi perfectas del punto de 
vista de la harmonía física, y esto 
lo dice: para “lamentar por otra 
parte que haya uma “pequeña” de- 
bilidad en la' cultura intelectual de 
ellas”. 

Tenemos, pues, que la clasifica- 
ción de monas se confirma en estas 
últimas “intus et foris”. 

Nosotros no rectificamos el juicio 
de Madame Mendés, porque es acer- 
tado. Lo que no podemos tolerar es 
¡que echándoselas de Cristóbal Colón 
crea haber descubierto algo por el 
hecho de haber venido á la América. 
No, madame; para inventar la pól- 
wora pudo usted haberse «quedado 
en París, porque su descubrimiento 
hacía muchísimo tiempo que estaba 
descubierto. Donde se rinde culto 
á las exterioridades ¿qué tiene de 
extraño .6Ó «novedoso la hoquedad? 
Donde la instrucción general de las 
mujeres que pueden recibirla es su- 
ministrada por frailes y monjas, en 
establecimientos religiosos, no de- 
ben figurar sobre los hombros de las 
educandas Otra cosa que pompas de 
jabón. Si usted oyó hablar de nume- 
rosas cabezas, de muchísimas cabe- 
zas, y del valor de todas ellas, 6 in- 
genuamente llegó, vió y se desenga- 
ñó, podría admitirse como sincero 
su juicio y tolerar el descubrimien- 
to. Pero como aquí, cuando se ha- 
bla de cabezas, de miles y miles de 
cabezas, nos referimos á las de ga- 
nado, —qque son las únicas que tie- 
nen influencia y poder en la política, 
en el comercio y en la industria, — 
dimos por entendido, y no nos equi- 
'vocamos, ' que usted lo sabía igual 
que nosotros. 

No nos gusta que nos vengan 4 
descubrir, porque nos ponemos colo- 
rados. Y si cuando el ministro don 
Indalecio descubrió .el ““dharco pu- 
trefacto de la política criolla” los 
diputados no cambiaron de color, 
fué de puro corajudos que son, y 
las leyes antisociales dictadas por 
elos á raíz de un petardo estalla- 
do en el Colón es la mejor prueba 
de su coraje. 

Pero en lo que respecta á las da- 
mas y niñas, si usted las puso ver- 
des ellas se habrán quedado . ro- 
jas... de satisfacción, porque la va- 
nidad es miope y ve sólo la parte 
elogiosa. Y conste que no decimos 
esto porque Sáenz Peña  premiara 
con un ministerio al diputado Muji- 
ca que días antes le hiciera su apo- 
logía en la Cámara. 


SARDAMÉ 








EL DESCANSO DE 
LA HOLGAZANERIA 


El Órgano oficial del ex teniente 
cura de Zárate—“El Pueblo” -—pu- 
blica en la sección de los chismes 
sociales la siguiente despamipanante 
noticia, que nos viene 4 dar la clave 
de cómo un fraile aún puede. hol- 
gazanear más de lo que creíamos: 


“Se ausentó para Jujuy el Dgmo. 
y venerable prelado de Tucumán, 
doctor Pablo Padilla y: Bárcena, 4 
pasar una temporada de descanso, 
justamente requerida después de 
“tanta labor noble y cumplidamente 
efectuada, no obstante sus años”. 
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Lo da “tanta labor noble y cum- 
plidamente «efectuada, 4 pesar de 
sus años'”, debe ser una bromita del 
fraile encargado de la noticia, pues 
no se nos alcanza la causa de por 
qué un fraile más Ó menos anciamo 
no pueda efectuar “noble y cumpli- 
damente” su misión frailesca, 


Pero lo interesante de la cosa es 
Que el obispo aludido va á pasar una 
temporada de “descanso'”, porque 
según parece el no hacer nada tam- 
bién requiere de cuando en cuando 
recobrar fuerzas y salwd para comnti- 
nuar en tan reventador trabajo. 








LAS MAESTRAS DEL FRAILE 
=== DE RANCHOS, === 
Ó SEA EL:FRAILE DE LAS 
= MAESTRAS DE ÍDEM == 


En nuestro número 77, pertene- 
ciente al 24 de diciembre ppdo., nos 
ocupábamos de unas maestras de 
General Paz (Ranchos) que 4 estar 
á los informes suministrados, ha: 
brían embadurnado las prácticas del 
magisterio laico con una pesada ca- 
'pa de fanatismo religioso. Y al mis- 
mo - tiem'po- que denunciábamos el 
hecho, llamábamos la atención del 
¡Consejo Escolar para: que éste in=- 
terviniera - llamando al «orden á las 
referidas maestras, 

Nuestra denuncia fué recibida 
con júbilo por la opinión sensata de 
General «Paz; pero no así por -las 
maestrillas sectarias, que, una-Yez 
informadas del asunto, se dirigieron 
las cinco 4 la sacristía parroquial 
á conferenciar com el curiana de su 
devoción y á releer el artículo de re- 
ferencia, cuyos primeros párrafos 
decían así: 
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“Nos comunican de General Paz 
(Ranchos) que las  educacionistas 
María Amtonia Sciotti, María Z. Pe- 
reyra, María R. de Balbis, Celia Ma- 
trostefano y Ciria Miranda «en vez 
de ocuparse del colegio y de la en- 
señanza para que han sido destina- 
das por el consejo de educación, pa- 
san la mayor parte del tiempo en la 
sacristía, haciéndole la comida y de- 
más cosas á la Virgen María, de la 
cual se han hecho hijas por obra y 
gracia del cura párroco. 

“Conveniente sería que el consejo 
seolar de la provincia llamase 'al 
orden á esas señoritas, más ocupa- 
das en las cosas de iglesia que en 
las relacionadas con el ejercicio de 
su magisterio.” 


Al terminar la lectura, +1 párro- 
co echaba chispas hasta por las ore- 
jas... Después, unos cuantos adje- 
tivos peculiares en-la gente de hiso- 
po coronaron los efectos de nuestra 
publicación. 


e. 


Según los últimos datos remitidos 
por nuestro corresponsal, las maes- 
tras se afanan ahora en conocer al 
autor de la noticia para hacerle pa- 
sar un susto (una de ellas, ya ma- 
durita, se presta para el caso por su 
físico) y procesar por indurias á es- 
ta redacción. ; 

$ 
* * 

Existiendo en la localidad un pa- 
pelucho en el que el. parrocán arre- 
mete contra la gramática y la 16- 
gica, es natural que ess. vaciadero 
saliera á campear por los fueros 
monjiles de las “dóminas” de ma- 
rras. Y asf, después de este párrafo 
qque parace fuera escrito por cual- 
quier persona decente: 

““Arrojemos de nuestras casas á 
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ENERO 7 DE 1912 


Los: reyes Ma-ngoneadores, Ó sea, origen del refrán de “Adorar al santo por la peana”. 








los periódicos malos, especialmente 
á los que se presentan con la hipó- 
crita piel de inofensivos. Los abier- 
tamente malos nó suelen ser tan pe- 
ligrosos como ellos mismos.”...... 
el cofrade de Lass=yte, sin parar 
mientes en que él es director espi- 
ritual y cuasi material de maestras, 
inserta la. siguiznte muestrita de 
moralidad católica, estilo lasseytoló- 
gico: 





UN CONCEJO, corresponsal de 
un periódico anarquista (!1) 
de la capital, ha estado dos se- 
manas enteras en la sacristía 
de nuestra igiesia. SE RASCA- 
BA LO QUE LE PICA 


Muy edificante, no? 
es 

Insistimos, pues, en que el Con- 
sejo de Educación tome nota de có- 
mo desempeñan su cometido las se- 
ñoritas aludidas, y advierta de .paso 
el nuevo modo de escribir el vocablo 
“consejo”, ¡ideado por el cura de 
General Paz para confundir y aplas- 
tar 4 EL AZOTE. 


_  _ _ _ _ __ ———— 
ENTRE DOS LADRONES 


Un conocido ateo, al ver que se 
le” acercaba la hora de su muerte, 
pidió dos padres á su cabecera. 

Quería dos. Gran alegría causó 
en las mesnadas clericales y entre 
las beatas, y dos 'ensotanados acuden 
Presurosos. 

El moribundo manda colocar á 





Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0,50 por mes. 





los padres á su cabecera, uno- de 
cada lado, y dice con voz extinguida: 

—No quiero confesarme.... pero 
quiero morir como- buen cristiano, 
como el propio Cristo: entre dos 
ladrones... 





MISA A) 
Gonfrasfes USrgonzosos 


N López Lecube (F. C. $.), pue- 
e blo cuyos escasos habitantes 
han pasado grandes miserias 
com motivo de tres cosechas pésimas 
y ahora en perspectiva de una que 
no pasará de regular, se está edifi- 
cando una iglesia y casa parroquial 
anexa, que costará la suma de 115 
mil pesos. z 
En cambio, la “Escuela Provin- 
cial núm, 10”, está pésimamente alo- 
jada y el pobre maestro espera des- 
de hace siete meses el modesto suel- 
do merecido por qu. sacrificios. 
> 


El cura de López Lecube acos- 
tumbra visitar frecuentemente las 
colonias de rusos de los alrededores, 
contribuyendo cada familia para es- 
tas visitas con la cantidad de veinte 
pesos. A la reunión celebrada en 
Cabildo con motivo de la llegada del 
cura, asistió una familia atacada de 
escarlatina, la cual propagó allí mis- 
mo el mal, del que sucumbieron has- 
ta hoy veinte criaturas, sin valerles 
la protección de San Roqwe, á cuya 
abogacía muchas madres dirigieron 
sus fervorosas plegarias. 

El médico, alarmado ante la pro- 
pagación de la enfermedad, ofreció 
asistir diariamente en sus domicilios 
á todos los atacados de escarlatina 
por el honorario de cinco pesos dia- 
rios. Y esos colonos rusos que con- 
tribuyen con veinte pesos por familia 
á la visita contagiosa del cura, rehu- 
saron los servicios profesionales «21 
médico, alegando no disponer de tan- 
to dinero por ser pobres, aun cuando 
muy ricos en fanatismo religioso, 
gracias á su ignorancia y á la “vive- 
za'” del cura. 


A. RICHTER. 





) o 
= Ucase divino — 
L cura párroco de Laprida ha 
ee lanzado un úcase, que á juz- 
'gar por su esencia significati- 
va constituye un verdadero azote 
contra nosotros y la santa- moral, 
no obstante lo afanosa que la Igle- 
«sia muéstrase en conservarla. 

Hé aquí el úcase en cuestión: 

“En nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, yo, cura de 
Laprida, amante de Dios y de la 
Madre Iglesia, para su mejor culto 
y velar por el cumplimiento de sus 
enseñanzas sacrosantas, que son lua 
y espejo de sanas costumbres mora- 
les, con la inspiración del Espfritu 
Santo cuya ayuda invoco, esto re- 
swelvo y mando á mis fieles devotas: 

10, Toda niña casadera es corrom- 
pida infaliblemente una vez leído 
EL AZOTE contra mi severa prohi- 
bición. Pero si la curiosidad hacia 
tan lamentable acción la arrastra, 
acuda pronto á los pies del sacerdio- 
te, único juez que puede salvarla 
mediante la confesión. 

20. No hay incompatibilidad en 
ser Presidenta del Sagrado Corazón 
de Jesús y haber sido dueña de un 
prostíbulo. ¿Acaso María Magdale- 
na no fué una perdida hasta que 
Jesús la emcontró? Billa puede ser 
maestra á las novicias, en arrepenti- 
miento y fervor. 

30, Todo extravío ¡nevitable en 
que pueda incurrir cualquier joven 
religiosa con un sacerdote, queda re- 
gularizado si la pecadora se consa- 
gra Hija de María. Siendo Dios Pa- 
dre de la Virgen mediante el Espí- 
ritu Santo, y los ministros de Dios 
esposos de la Iglesia que es impeca- 
ble como Jesucristo, las hijas de Ma- 
ría constituyen una sola familia, gra- 
cias al. sacerdote 4 cuya influencia 
se disponen. 

40. El hábito de la Purísima Con- 
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cepción, es de pliegues suficiente- 
mente ho'gados como para ocultar 
cualquier estado pecador 4 los ojos 
profanos, pero muy agradable 4 
Dios, que dijo: ““creced y multipli- 
cáos”. Y si esta circunstancia emba- 
razosa la provoca el espíritu santo 
encaniadóo en uno de sus ministros, 
bienaventuradas las que sufren in- 
digestión de manzanas, porque .de 
ellas es el paraíso terrenal. 

bo, La Santa Madre Iglesia provee 
í todas las necesidades que puedan 
apetecer las congregantas religiosas, 
siendo deber dirigirse 4 ella en caso 
grav=, imposible de. ocultar, so pena 
de caer en sacrilegio. 


NOTA FINAL 


El cumplimiento fiel de este úcase 
cristiano, reporta 606 años de indul- 
gencia plenaria, así como castigo 


en el infierno á aquellas débiles| | 


criaturas no dispuestas á darle san- 
ción ejecutiva. 
Publíquese y difúndase. — Amén. 


NON OA 
EL MAQUINISTA 


Yo soy uno de tantos, Juan Fulánez, 
paso la vida con la cruz á cuestas, 
. encontrando pequeños los placeres 
y soñando grandísimas las penas. 
No me conoce nadie, y no me imipórta ; 
yo no conozco á nadie, y no me pesa ; 
soy un grano de tierra en ia montaña, 
soy una gota de la «mar inmensa. 
El día que tropiece en ei camino 
la máquina en que voy, cueró con ella, 
y nunca nadie me echará de menos 
ni mi apellido se sabrá siquiera. 
Pero siendo yo así, tan poca 00sa, 
¡un átomo de hierro en una rueda ! 
cuando subo á mi ténder, y olgo el toque 
de la campana que me dice “;¡arrea !” 
no me cambio por nadie en este mundo, 
aunque al halcer er cambio me pusleran 
fajín de general en la cintura 
6 mitra episcopal en la cabeza. 
Porque crezco á mis ojos; me parece 
que el hierro adquiere vida en mi presencia, 
y la máquina y yo, fuertes, sublimes, 
tomamos proporciones gigantescas. 
Al resoplido del vapor que escapa 
y entre el ruido de topes y cadenas, 
salimos como el rayo, acompañados 
por el rudo fragor de la tormenta. 
Todo retiembla á nuestro paso, ¡tado ! 
y yo siento subirme á la cabeza 
el fuego que en su cárcel se rebuerce 
y nos empuja en infernal carrera. 
Alf se queda lejos, en las sombras, 
la ciudad con sus vicios y miserias, 
y el mimibo de la luz de los faroles 
¿da vigor y relleve á la silueta. 
Y yo corriendo voy, cruzo los ríos, 
me escondo en las entrañas de la slerra 
y me pierdo en la umbría de los bosques, 
espantando á las ames y 4 las fieras. 





EL AZuUTE 

















CAR TA p EL AZOTE 


Señor cura: al trazar estos renglones VEN 
sangra en mi pecho una profunda herida; : 
sepulcro es m cerebro de ilusiones = 
aniquiladas con mi fe perdida. (EAN 


















Niña inocente, á vuestros pies un día 7 
mandáronme aprender moral cristiana; (93%) 
y yo, que la traición no conocía, Q 
víctima fuí de vuestra acción villana. (EAN 


Primero, vuestras frases paternales 
incubaron en mi alma las pasiones, 

y en ensueños fuí por mundos siderales 
sobre un trono bordado de ilusiones... 


Todo era hermoso, ¡sí! todo era santo... PS 
Allí habitaba dios, bondad suprema... Es So 4) 
Ese dios todo amor, dicha y encanto LIA 
del cual dicen que sois su fiel emblema. 


Luego, después, mis sueños candorosos . 
fuísteis trocando en material deseo... 
Y pintándome cuadros voluptuosos, 

fué mi prostitución vuestro recreo. 


Y fuí vuestro deleite, fuí la fruta - 
que gustaba el reptil con ansia impura. 
Me hicisteis una santa prostituta 

digna de vuestra Iglesia, señor cura!... 


Arcente de VIMAS. 
Lanús, Enero 5 de 1912. 


tros, al curso de una 'bala, que es de 
veinte kilómetros. La fiera nos con- 
fwnode á diez pasos. ¡El hombre es 
la fíera ampliada. 

Nunca el. abismo de logs mares 
abortará monstruo como la nave de 
guerra, con escamas de acero, intes- 
tinos ¡de bronce, mirar de relámpa- 
go, bocas famélicas, pavorosas, que 
mastican llamaradas, escupen metra- 
lla, vomitan muerte. 

La pata prehistórica del atianto- 
saurio desmorona un peñasco; la di- 
namita del químico vuela montañas. 
El mastodonte derriba un cedro; el 
cañón revienta baluartes. Una víbo- 
ra envenena á un hombre. Al pie 
de Napoleón, un —magalosaurio es 
una hormiga. Los lobos de la vieja 
Europa descuartizan algunas doce- 
nas de viandantes, mientras millones 
y millones de miserables caen de 
hambre y de abandono, sacrificados 
á las mentiras de los cortesanos, á la 


El ghupete que se pone en la boca 
á los párvulos para que no lloren, 
es el dios que reemplaza la teta. 
El Dios católico es el chupete de los 
imbéciles que reemplaza al producto 
de su trabajo que pasa 4 engordar 
ñ los traficantes de la re'igión ex- 
plotadora de los trabajadores. 

Muy bajo es aún el nivel de la 
especie humama que permite en su 
seno tanta mentira y tanta infamia. 


Augusto FEIJÓO, 


DIOS Y CIENCIA 


¿QUIEN ES DIOS? 


Segun "nosotros, es el complacien- 


EL COL0SO Y LOS PIGMEOS 2 


te administrador de todas las pille- 
rías de los curas; según la Biblia, es 

el que crea al hombre y después se 
arrepiente; el que hace pecar á 
Adán y luego lo castiga; el cómpli- 
ce de Caín en su fratricidio y que 
castiga luego en sus descendientes; 
el capitán general de los ejércitos y 
el culpable de las matanzas. Se des- 
prende de la Biblia que dios hace en 
el cielo lo que los reyes hacen en la 
tierra. 

Para terminar: Se dice que dios 
hizo la luz. A decir verdad, parece 
extraño que pudiendo crear la luz 
haya permanecido tanto tiempo á 
OSCUTASs. 

Diferencia entre dios y los reyes: 


| miedo ha creádo á dios; la au- 


| dacia ha hecho á los reyes... 6 á 


Y cuando en triste nodhe del. invierno 
furioso el huracán silba en las peñas 

y el torrente desciende de las cumibres 

y la Muvia en la máquina se estrella, 
mientras el tren me sigue, y á la espalda 
dormidas van quedando las aldeas, 

y si el trueno en las nubes amenaza 
ronco el rumor del monstruo le contesta, 
entonces, con la mano sobre' el freno, 
yo, Juan Fulánez, carne de taberna, 

me acuerdo de los homíbres, y me veo 
tan grande como Dios sobre la tierra. 


SINESDO DIDLGADO, 


UU NV VS 
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¡DIOS LOS OIGA! 
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gula devoradora de la burguesía «dJe- 
mocrática y cristiana. El matadero 
es la forma cruda de la sociedad en 
que vivimos. Unos nacen para reses, 
otros para verdugos. Unos comen, 
otros son comidos. 

Hay criaturas lóbregas, vestidas 
de trapos minando montes, y criatu- 
ras espléndidas luciendo brocados y 
pedirerías que centellean al sol. En 
el cocae del banquero duermen po- 
brezas metalizadas. Hay hombres 
que crean en una modhe un barrio 
fúnebre de mendigos. Embellecen 
13 gargantas de las cortesanas con 
rozarios de diamantes y esmeraldas, 

ás siniestros y luctuosos que el ro- 
sario de cráneos que lleva al pecho 
el salvaje. 

Viven cuadrúpedos en establos de 


OS es sumamente grato agra-¡ 


decer por medio de estas 1lf- 
neas el interés demostrado por 
muchos lectores que nos enviaron 
telegramas y cartas de felicitación 
augurando la pronta expansión del 
formato de esta hoja. 
¡Dios quiera que sea cuanto antes, 
para mayor gloria de sus ministros! 





MELCHOR, GASPAR Y BALTASAR 


Eranse tres reyes magos al mo- 
do de “Las mil y una noches” y 
tan poderosos que á su servi- 
cio y como guía tenían un astro. 
Y á pesar de su poder (¡qué cosas 
tiene 'a Biblia!) no pudieron evitar 
el degiiello de los santos inocentes. 
Y rindieron sus homenajes al hijo 
de Dios que, todopoderoso, no pudo 
evitar que su hijo fuera escupido, 
:abolotendo y muerto. Dioses y re- 
En Bwenos Aires, cualquier ruso 
estrafalario visbe «na túnica roja y 
se encasqueta en la cabeza una co- 
rona de cartón dorado y así vestido 
de zar de todas las Rusias sale á4 la 
- calle 4 vender fóstoros. 
Y en cuanto á Dios, cualquier 


los presidentes, qque son la misma 


co3a. mármol, y agonizan parias roidos de 


gusanos, en tugurios infectos. La le- 
trina de Vanderbilt costó pueblos 
de miserables. Y como los palacios 
devoran pocilgas, todo “boulevard” 
grandioso, para estar seguro necesita 
un cuartel, una cárcel y una 'horca. 

El dios millón no está tranquilo 
si no lo ampara la guillotina contra 
el hambriento. Los hombres se ne- 


LA CIENCIA 


La ciencia discutida, negada, con- 
trovertida, puesta mil veces en tela 
de juicio, excomulgadia por los pon- 
tífices, perseguida por los podero- 
sos, envenenada eternamente por 
los escritores de la intolerancia, ha 
sacado liesa sus alas de las hogue- 
ras, ha fundado la libertad del pen- 
samiento, ha traído la.idea del de- 
recho, ha dilatado los cielos, ha -so- 
metido el rayo, ha descompuesto en 
sus retortas el aire, ha preso en sus 
telescopios los astros, ha probado 
por el espectro solar la unidad de 
la materia, ha subido hasta el trono 
de la idea increada, y durará tanto 
como dure el éter en el espacio y la 
razón en la mente, porque abraza la 
libertad vivificante del humano es- 
píritu compenetrado y confundido 
con todo el universo. 


¿Qué es la vida? 


A vida es el mal. La última ex- 
presión de la vida terrestre es 
la vida humana y la vida de los 

hombres se reduce á una batalla 
inexorable de apetitos, á un choque 
de dislacerantes egofsmos. 'El pro- 
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dre? 


parten el globo como los buitres el 


canmero. A mayor buitre, mayor 
pedazo. Hay hombres que tienen 
hogar, 


Los pies mimosos de la princesa 
se deslizan reasplandeciendo oro, por 
alfombras de terciopelo; y los pies 
de los bagabundos se desgarran en 
las greñas, Ó cruzan, sangrado, las 
guijas rotas y cortantes del camino. 

Algunos caballos de sport beben 
champagne; algunos perros de rega- 
zo usan sortijas de brillantes, y mu- 
chas criaturas por falta de mendru- 
bo enciendes una hoguera para mo- 
rir. ¡Bendito el Óxido del carbón, 
que.exhala paz y olvido! 

La Naturaleza, entretanto, insen- 
sible al drama bárbaro del hombre: 
Guerras, 
becatombes, desastres, 

jala indiferente, inconsc.ente, 
déjania indiferente, inconsciente, 
con la inmovilidad de una roca. que 
rozaran lás alas de una abeja. El 
clamoreo atrondor de todas las an-!| 
gustias no arranca un ¡hay! á la in- 
mensidad inexorable. La aurora son- 
ríe con el mismo esplendor 4 los 
campos de batalla que á la cuna del 
niño, y las plantas más lozwzas no 
distinguen la podredumbre de Lo- 
custa de la podredumbre de Juana 
de Arco. Riégues un vergel con 


odios, crímenes, tiranfas, 
iniquidades, 


Sy | sangre de Iscariote Ó con sangre de 


Cristo, y los lirios inocentes (extra- 
ña inocencia) se desbrocharán igual- 
miente cándidos y nevados. 


Guerra JUNQUEIRO. 











0S simpáticos “canillitas” sal 
L vez de solicitar aguinaldo á4| 

“La Prensa” se lo han dado. 
ellos este año, á pedir Ide: boca. 

El obsequio consiste en un pliego 
de condiciones tendientes 4 obtener 
mejoras en el salario, único patri- 
monio del obrero. : 

Y como el “coloso americano” se 
hace el “okancho rengo”, los mucha- 
chos se la “dan chanta”, no repar- 
tiendo ni vendiendo el mencionado 
diario. 

Y he aquí al jigante, muy pode- 
roso y fuerte dentro de sus muros 
feudales, ¡pero débil ante la necesi- 


dad de los canillitas, vehículos hu-|' 


desafían peligros y sufren inquietu- 
des intensas. 

¡El manifiesto que tenemos á la 
vista encierra la resolución adopta- 
da por los canillitas de no repartir ni 
vender “La Prensa” desde el lo. de 
enero de este año. 

“La que siempre se ha titulado 
defensora de los pobres, dice el ma- 
nifiesto, ahora no quiere ceder á los 
obreros del diario un poco más de re- 
muneración para asistir 4 las impe- 


manos que por un reducido E 


riosas necesidades á que tal estado | ' 


los reduce”. 

Cuando el coloso yacía metido en 
la ratonera de la calle Moreno, mos- 
traba alguna benevolencia con un 
gremio merecedor de muchas con- 
sidoraciones, pero ahora, que á fuer- 
za del centavo colectivo con el con- 
curso de todos ha levantado su edi- 
ficio colosal, niégase á conceder nin- 
guna de las mejoras que los otros 
diarios aceptaron sin mayores resis- 
tencias. 

La conclusión 28 esta: quien está 
con “La Prensa” está contra los ca- 
nillitas, y el que con ellos no fra- 
o rs es porque no tiene humani- 
dad. 

¡Pero el coloso tiene los pies de 
barro, aunque su cwerpo destile oro, 
y ante el solo anuncio del boycott se 
ha puesto á temblar aunque diga 
que no tiene miedo. 








“Los curas son gatos” —Voltaire. 
“Yo me siento perro”. 


Victor. Hugo. 





—Pero esos brillantes ¿mo están reñidos con nOs: humildad, pa- 








Divorcio y 1 negocio 


A iglesia está en contra del di- 
dis vorcio dogmática y-.ecomómi- 

"camente. Ella siempre quiso 
monopolizar la legislación sobre la 
familia, la soberanía del estado y 
hasta sobre los mismos muertos, €s- 
capados en vida al zarpazo de su 
garra. Bajo el punto de vista finan- 
ciero, el divorcio reportaría cuantio- 
sas ganancias al clero, que de un 
matrimonio haría varios, cobrando 
tarifa especial por cada uno, dado 
que ello importaría algo así como 
“extras'” fuera de lista. 

¿Qué les importaría á4 los cónyu- 
ges haber pagado 100 pesos para 
que los unieran, si pagaban luego 
mucho más al desunirso? 

En el libro de los impuestos pa- 
pales, al tratar de las uniones, lee- 
mos en «el artículo 10: “Por el di- 
vorcio simiple se pagará á la cancl- 
llería 19 L. 18 S y 6 D. 


Es verdad que «ste proceso rell- 
gioso altera el precepto bíblico cuan- 
do dice: “lo que e' homibne mediante 
el sacerdote ate en la tierra, sólo 
Dio3 pude desatarlo en el cielo”. 

Pero esto, va según se establezcan 
las ligaduras, Ó sea la firmeza del 
¿udo. ¿Acaso no puede ser la ata: 
dura tan frágil que permita desasir- 
se de ella sin dejar rastros y señales? 

Día llegará en que la iglesia fo- 
mente y haga industria suya el di- 
vorcio, y esto sucederá cuando im- 
potente á su sanción concluya por 
adaptarse á las circunstancias, que 
es el destino de los débiles dispues- 
tos 4 vivir y reproducirse á costilla 
del ignorante. 


Nicolás CELLI. 





$1, cunde la impiedad. Los dea 
pos anunciados por ese galimatías 
llamado “apocalipsis”, se aproximan. 
¡¡¡Hay señales! !! 

En otras épocas, en aquellas ven- 
turosas épocas de “la fe del carbo- 
nero”, los que ejercíam la santa mi- 


sión de curar las almas... y achi- 
charrar los cuerpos, “á a mayor 
gloria de Dios”, «exaltación de la 
iglesia de Jesucristo, y engorde de 
sus ministros, no estaban sujetos á 
más jurisdicción que la de Dios y su 
conciencia. 

Dios nunca decía “esta boca es 
mía”, y en cuanto á la conciencia d2 
los ungidos del- “Señor”, en cuan- 
to á eso... “es mejor no meneallo” 
Óó revolverlo. 

Ahora ¡ay! los tiempos han cam- 
biado. ¡Sí, el fin 6 “la fin” del mun- 
do se aproxima á pasos agiganta- 
dos como la tortuga. 


'En estos días, y en el impío Por- 
tugal, que tam implamente desoye 
las voces del pío Pío del Vaticano, 
se va á procesar ¡horror, mil veces 
horror! á-los venerables, respetables 
y pateables obispos de Guarda, mon- - 
señor Vieira de Mattos, y al de Por- 
talegre, monseñor Moutinho, por ha- 
berse negado 'heroicamente ambos 4 
aceptar la pensión que les señala la 
ley de separación de la iglesia del 
estado, y continuar viviendo en los 
palacios «piscopales de esas dió- 
cesig, 

¡Pobres monseñores! ¡Pobres már- 
sp ¡Pobres pordioseros con pala- 
cios! 


¡DALE, JUANA!. 


- Se reunió en la Asunción del Pa- 
raguay la asamblea preparatoria 
para la organización definitiva de la 
peregrinación paraguaya 4 Luján, 
de la que fueron nombrados presi- 
dente y secretario, respectivamente, 
la señora Clara J. V. de Alcorta y 
la señorita Alice Ferreyra. Entién- 
dase- que estos cargos serán única- 
mente para la asamblea preparato- 
ria, pues la peregrinación, si se rea- 
liza, la presidirá, sin duda, algú 
monseñor bien metido en tejido adi- 
poso. 

Ahora preguntará cualquiera que 
no tenga el cerebro de corcho. ¿Qué 
demonios van á hacer 4 Luján, y qué 
cuernos significa tam estápida alga- 
rada? 

¿No es evidente que, si esá gente 
tuviese que pensar en trabajar pa- 
ra comer, .no andaría ideando tan 
desabridos candombes místicos? 

¡Ah! bien dice el adagio: “La 
ociosidad es la madre de todas las 


ebrio lo cree ser y no tan dispara- | greso marca la distancia que va del 


—Homúbre, todo lo contrario; ¿no ves qué conforme está mi humil- 
tado y absurdo como el dios bíblico. , salto del tigre, que es de diez me- 


macánas, tanto sagradas como .- de 
dad con ellos? E ? 


¡ fanas”. 
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En fin, sobre gustos no hay nada 
escrito; pero también es cierto que 
hay gustos que están pidiendo es- 
tacazos. 

¡Y todo esto después de saber to- 
do el mundo hasta el aburrimiento, 
que la tal virgen de Luján es un 
desatino, en cuanto Áá su tan mo- 
derna leyenda! 

Pase cuando la leyenda es muy 
vieja; ¡pero leyendas de ayer! 

¡Tapa! ¡Tapa! 


¡AH, TIGRES! 


Las congregaciones religiosas no 
cesan de pedir indemnizaciones al 


gobierno de- Portugal. ¡Indemniza- 
ciones! ¿De qué? 
Las  susodichas congregaciones 


son las que son pasibles de tales in- 
demnizaciones, por haber embpobre- 
cido y “obscurecido” al pueblo por- 
tugués durante tan largo tiempo. 

Se necesita desvergilenza para re- 
clamar que les indemnicen esos su- 
clos atorrantes, que sólo han servi- 
do, sirven y servirán para tragar y 
para lo “otro”. 

El gobierno y el parlamento lusi- 
tanos, no deben dar curso á tales 
reclamaciones, y si les da curso, yo, 
también, voy á pedir que se me in- 
demnice por el tiempo que he per- 
dido en leer tan “rufilanchesca” mo- 
ticia. “o. 
¿Acaso la República Portuguesa 
no tiene en qué invertir el dinero? 
pues que lo emplee en fundar insti- 
tutos antirrábicos, 'por si los frailes 
que hayan quedado allá, muenden á 
alguna persona. 

Mas no, no morderán, porque los 
tenemos á todos en esta República, 
“'refuglum frailorum, sacerdotorum, 
atorranturum”. 


OBISPOS AL CIELO 


Un telegrama recibido de Londres 
nos da la fausta noticia de que el 
obispo de Niassalanmd, reverendo 
Douglas, fué asesinado de un tiro de 
revólver por un oficial portugués 
con quien sostuvo un altercado... 
evangélico. 

Es probable que el oficia. lusitano 
haya sufrido un grave disgusto, 
después de emplear tal género de si- 
loglsmos; pero en cuanto al obispo 
tomó el tren expreso para el cielo, 
en donde á la hora presente se es- 
tará refocilando, sin duda alguna, 
con las “jefas, oficialas, sargentas, 
cabas y soldadas”, del ejército de 
Salvación .que le hayan precedido y 


que le aguardarían cantardo las ala- 
banzas del “Señor”. h 
¡Buen viaje! y que haya muchos 
oficiales Ó6 no oficiales, portugueses 
ó no portugueses, que argumenten 
así con los obispos, presbíteros y 
diáconos. 


UN PARTIDO CATOLICO? 


£e habla en nuestro país de “um 
partido católico”. No existe tal par- 
tido. 

Lo que desgraciadamente existe 
es un gobierno que es la deshonra 
de la heroica patria de Rivadavia y 
de San Martín. Ese gobierno que 
no es otra cosa que una cuadrilla de 
tipos lombrosianos colocados, por 
una inconcebible “paradoja prácti- 
ca”, al frente de un pueblo cuyo es- 
píritu respira con ansia el ambiente 
intelectua' del siglo XX. 

Esos monagos oficiales del vetusto 
Vaticano, son los que sostienen en 
nuestra desventurada patria 4 unos 
pocos centenares dle holgazanes, nu- 
los y estúpidos, los más; pillos y 
venenosos muchos de ellos; perjudi- 
clales por consiguiente, todos. 

Ese, ese es el “partido católico”. 
Lo mismo, podría, entonces, decirse 
que existe el “partido de llos ato- 
rrantees”. 


LA CARIDAD QUE PAGAMOS 


Parece que la administración de 
la caridad pública, que hasta ahora, 
es el comedero de curas, frailes, 
monjas y beatos de toda calaña, va 
á pasar al ministerio de relaciones 
exteriores y cultos. 

¡Así, £ lo menos, la desdicha hu- 
mána no servirá de fillón 4 los “sier- 
vos del Altísimo”, porque es 'harto 
sabido, que una de las mayores ri- 
quezas de la iglesia es la explota- 
ción de la pobreza; ty esto no es pa- 
radoja, es una verdad más grande 
que la vía láctea. 

Ahora sólo falta que los cerquillu- 
dios con sus trabajos de zapa, se sal- 
gan, como de costumbre, con la su- 
ya, y que la ley, en cuestión, no sea 
votada 6 sancionada. 

Porque es mucho lo que don Ro- 
que aprecia la salvación de su 'alma. 

Lo que él dirá: ¿De qué mue sir- 
ve la primer magistratura de' una 
gran república, si pierdo mi pobre- 
cita almita? 

¡Pobre don Roque! ¡No, no se 
condene V. E. señorito Roque! ¡No 
se comdeme V. E., por Dios! 


Hércules. 














E lós cuatro evangelistas cris- 

tianos, Lucas, Marcos, Juan y 
D Mateo, este último es el único 
que haca mención de unos magos 
venidos de Oriente á Jerusalem y de 
la aparición de una estrella guía de 
ellos y anunciadora del nacimiento 
de Jesús. (Cap. 2, v. 1 y síiguien- 
tes). 

¿Cómo se llamaban estos magos 
que la Iglesia conmemora el 6 de 
Enero con el nombre de Santos Re- 
yes? El evangelista Mateo no lo di- 
ce; pero los legendarios y santos 
comentadores de Cristo han podido 
averiguar no solamente el nombre, 
sino también su número y exacta 
«procedencia. Gracias á ellos, pues, 
sabemos que los tales Magos proce- 
dían de Tarsis de Arabia y de Etio- 
pfa; al principio sostezían que 
eran doce, luego cuatro y después 
tres, dos blancos y uno negro. “Sólo 
faltaba conocer sus nombres, dice 
Peyrat, y se inventaron en el siglo 
X los de Gaspar, que significa dia- 
dema de Etiopía, Baltazar 6 Baal- 
Sachar, señor de la aurora, y Mel- 
chor, rey de la luz. Finalmente, para 
que nada faltara á la tradición, los 
magos sufrieron el- martirio en la 
India, y Colonia se precia de po- 
geer sus reliquias”. 

Sin embargo, los que han leído 
el Antiguo Testamento comprende- 
rán, que el evangelista Mateo pudo 
sacar de 6l abundante material como 


para enaltecer. y vanagloriar mejor|. 


la venida del Mesfas. Véase 4 Isaías 
cuando alaba 4 Judea, diciendo: 
*“Andarán las gentes 4 tu luz (la 
estrella) y los reyes (los magos) 
« al resplandor de tu nacimiento; ven- 
drán todos los de Saba, traerán oro 
- 6 Incienso y publicarán alabanzas 
de Jehová” (Cap. 59, núm. 16). Ma- 


Magos «< 
LA ESTRELLA DE ORIENTE 


teo, hablando de los magos, dice: 
“y abriendo sus tesoros, le ofricie- 
ron dones, oro, incienso y mirra” 
(Cap. 2, núm. 11). Más aún; David 
invocando las bendiciones del cielo 
á favor de su hijo Salomón y pros- 
peridad para su reinado, dice: “de- 
lante de él se postrarán los Etiopes 
(¿no es aquí donde la Iglesia sacó 4 
Gaspar Ó diadema de Btiopíla?) y 
sus enemigos 'amerán la tierra. Los 
reyes de Tarsis y de las islas trae- 
rán presentes; los reyes de Arabia 
y de Saba ofrecerán dones” (Sal- 
mo, cap. 71, v. 9, 10 y 11). Queda 
con esto constatado que Mateo 6 sus 
comentadores tomaron la leyenda de 
los Reyes en las fuent:s del Anti- 
guo Testamento. 

Pero los magos son conocedores 
del macimiento de Jesús en Belén 
por una estrella, la cual, no sólo 
se concreta á bri lar en el cielo co- 
mo un astro de primera magnitud, 
sino que también camina, sirve de 
guía celeste £ los Reyes hasta co- 
locarlos frente al pesebre para lue- 
go desaparecer eternamente. Mas, 
he aquí que como guía es algo defi- 
ciente la tal estrella mesiánica, pues 
en vez de orientar directamente á 
los magos hasta Belén, los lleva 4 
Jerusalém, lo que pone en turbación 
á Herodes y cou él á todo el pueblo 
(Mateo, cap. 11, núm. 3) y tras por 
consecuencia la matanza de inocen- 
tes de que ya hablamos en nuestro 
número anterior. _ 

Strauss reconoce ese peligro que 
trae al niño-dios la incierta estrella, 
pero erra al decir que “gracias á 
las indicaciones de Herodes los re- 
yes magos encuentran á Belén”; 
pues si tal fuera ¿para qué colocó 
Dios la milagrosa estrella “siempre 
delante de ellos”? Por otra parte, 
dada la inmensa distancia que nos 
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¡CÓMO SERAN LAS ENSEÑANZAS! 





— ¡Vaya con el descote de la chica esa! 


¿Estas son las buenas 


costumbres que aprenden en la iglesia? 








separa de las estrellas, ¿podemos 
saber cuándo están delante Ó detrás 
de nosotros? 

San Crisóstomo dice que la estre- 
Ma maga se detuvo sobre la puerta 
de la casa donde se hallaba el niño, 
luego sobre la cabeza de Jesús, y 
que enseguida desapareció. ¿Para 
qué necesitaba el niño-dios la tal 
estrella? ¿No tenfa ángeles que 
velaban su destino y paso por la tie- 
rra? Un ángel anuncia 4 María su 
concepción divina, otro angel con- 
vence á José de la preñez milagro- 
sa de María, otro angel aconseja á 
José huir 4 Egipto con María y el 
niño. ¿Podría decirnos Strauss dón- 
de está la salvación que procuró la 
estrella mesiánica al niño Jesús, 
cuanido sólo se limitó 4 peligrar su 
vida, orientando á los magos por el 
camino de Jerusalém en vez de lle- 
varlos directamente 4 Belén? (Nue- 
va vida de Jesús, t. 11.) 

¿Qué fué de la estrella luego de 
guiar tan malamente á los magos? 
Gregorio de Tours y Haymon pre- 
tenden que cayó en un pozo, donde 
se veía en su tiempo. 

Pero lo cierto es que desde remo- 
ta antigiiedad las creencias popula- 
res han visto siempre en la aparl- 
ción de astros Ó cometas un signo 
de catástrofes, de nacimiemto :6 
muerte de grandes hombres, guerras 
Ó pestes, debiendo. advertir que 
cuando al suceso falta ese prece- 
dente, se inventa y santas pascuas. 
Suetonio refiere que al celebrarse 
los primeros juegos por Octavio, 
em honor de su tío, vióse durante 
siete días en el firmamento un co- 
meta que el pueblo tomó por el 
alma del divino César. En un es- 
crito rabínico (Yalkut Rubeni) lee- 
mos que en el momento de nacer 
Abraham apareció en oriente una 
estrella que devoró á otras cuatro 
colocadas en los puntos cardinales. 
Justino refiere de Mitrídates, que el 
año de su nacimiento y advenimien- 
to fueron señalados por ww cometa 
visible durante sesenta días y cada 
día durante cuatro horas, de un ta- 
maño y brillo tales, que ocupaba 
la cuarta parte del cielo y hacía pa- 
lidecer la luz del sol; pero, como en 
el caso de los magos, el Antiguo 
Testamento va á darnos, si no el 
génesis, al menos la analogía que 
con él tiene la estrella maga. 

Así, en “Números” (XXIV, vers. 
67), leemos: “Saldrá Estrella de 
Jacob y levantarse ha el cetro de 
Israel”. Se ve que las dos expre- 
siones “una estrella en Jacob” y 
“un cetro en Israel” expresaban un 
solo pensamiento, conforme al pa- 
ralelismo de la poesía hebraica, y 
el profeta no tenía necesidad de 
añadir “Y el reino, el que ha salido 
de Jacob”, para hacer comprender 
que la estrella se toma en un senti- 
do figurado y que significa un rey 
glorioso. A mayor abundamiento, en 
la paráfrasis caldea del Pentatanco, 
se traduce la palabra “estrella” por 
la de “rey” y la de “cetro” por la 
de “ungido”, que en hebreo signi- 
fica Mesfas. Un falso Mesfas que 
apareció en tiempo de Adriano, se 
llamaba Bar-Chochba, es decir, hijo 
de: estrella. En el Testamento apó- 
crifo de los doce patriarcas, que da- 
ta de fines del siglo 1, leemos: “Y 
su estrella aparecerá en el firma- 
mento como la de un rey, esparcien- 
do la luz del conocimiento”, aludien- 
do á la de Jacob, que el fanatismo 
de la letra y las supersticiones as- 
trológicas habían concurrido á me- 
tamornfosear en un verdadero cuerpo 
celeste destinado 4 aparecer al mis- 
mo tiempo que el Mesfas y á mani- 
festar su venida. Aral 

En consecuencia, Mateo sacó la 
historia de su estrella de los ““Nú- 
meros”. y ella le sugirió la idea de 


log magos. ¿Acaso éstos no eran ver- 
sados en los secretos de la natura- 
leza y principalmente en los de la 
astrología ? 


Pero el 'Mesfas no era solamente 
la estrella de Jacob, era también 
la salida del sol de lo alto (Lucas, 
cap. 1, v. 78 y Mateo, IV, 16), la 
luz que, según Isaías (60, v, 1), de- 
bía levantarse sobre Jerusalém (28- 
to nos da la clave del error de la 
estrella maga) y á la cual los pue- 
blos y los rayes llevarían ricos pre- 
sentes. Esta luz, el profeta expre- 
samente lo dice, era la gloria de 
Jehová, esto es, Jehová mismo, que 
después del destierro debía volver 
á Jerusalém, dezamparado por él á 
causa de los pecados de Israel 
(Isaías, 52, v. 7 y siguientes), recibir 
en gracia á su pueblo purificado, res- 
taurarle y gobernarle. Pero cuando 
después de su vuelta del destierro, 
«los judíos hubieron restablecido el 
culto de Jehová, sin ver: la gloria 
prometida, tuvieron que trasladar 
los efectos de la profecía á una épo- 
ca más lejana, que no podía ser otra 
que la mesiánica. Desde entonces, 
al Mesfas hubieron de corresponder 
los presentes de oro y die incienso 
(60, v. 6). “Multitud de camellos 
(¿acaso los magos no vienen en ca- 
mellos?) te cubrirá, pollinos de Ma- 


vendrán: ora 6 inciérso traerám.” 
El salmo 82 viene aquí á propósito: 
canta á un rey que juzgará al pue- 
blo de Israel con justicia, destruirá 
á sus perseguidores, pondrá fin á 
sus desgracias, y su furor se <xten- 
derá tan lejos como la-.luz del sol 
y de la luna. Hubiera sido difícil 
no aplicar estas promesas al Mesfas; 
y en efecto, los soberanos de Saba 
y Meroe llevan presentes á este rey, 
principalmente de oro. Si luego la 
tradición de la Iglesia hizo de los 
magos unos reyes, hay en eso algo 
como un confuso recuerdo del ver- 
dadero origen. de este rasgo de la 
teyendia evangélica. : 
Finalmente, la historia de los 
magos y de su estrella, es el pro- 
ducto combinaod de las dos profe- 
cfas, de Balaam (“Números”) y de 
isafas. De la primera provienen la 
«strella y los reyes magos; de las 
Jos se sacó la idea del viaje guiado 
por la estrella, y la segunda, por sí 
“Ola, proporcionó la idea die los pre- 


wEmbes al Mesfas recién nacido, des-! 


pués que la estnella los ha condu- 
cido junto á él. Conforme á la pre- 
dicción de Isafas, estos presentes 
son de oro y de incienso, y Mateo, 
«aspirándose acaso en un salmo, re- 
putado igualmente por mesiánico 
(45, v. 8, Ep. 4 los Hebreos, cap. 1, 
v. 9), añadió la mirra, lo mismo 
yue Isafas. hace á los que llevan las 
ofrendas á represzntantes de macio- 
nes extranjeras, entre las que los 
judíos habían vivido durante el des- 
tierro. Así los magos de San Mateo 
son, no de los judíos expatriados, 
sino de los gentiles. 

Los magos de oriente han sido, 
pues, para la leyenda cristiana lo 
que los primeros paganos conver- 
tidos al cristianismo, para lo cual 
la *eyenda, como * dice Strauss, ha 
demostrado más tacto que algunos 
bz6logos empeñados en hacer cref- 
ble la busca del Mezfas por los ma- 
gos, pretendiendo hacerlos pasar co- 
mo,judíos extranjeros. 


: .M. PÉREZ. 


LS 
A —————— 


Los hombres tienen por lo común 


Pero raras veces la necesaria para 
amarse los unos á los otros. — — 








Recomendaciones 
importantes 


Por razones administrativas que 
mo escaparán al criterio de nadie, 
recomendamos á los abonados ha- 
gan. lo posible por hacer efectivos 
sus pagos á los agentes antes del 
15 de enero próximo, en cuya fecha 
pensamos cerrar definitivamente el 
arreglo de nuestros libros. 

—:Al mismo tiempo encareceni0s 
á los agentes en el interior tomen 
en cuenta las indicaciones de nues- 
tra última circular. 


LA ADMINISTRACION. 








A FAVOR DE “EL AZOTE” 


A cargo de Mantiñán— 


Juan Valcheras, 0.50; Salvador 
Mantinán, 0.60; Antonio Cueto, 0.10; 


M. J. Palacios, 0.30; S. Romano, ' 
0.10. 
B. Calneggia-—— 

Domingo Aragno, 0.70; Mariana 


L. Ibarra, 0.10; M. Hol, 0.50; Mi- 
guel Benuto, 0.40; F. Pietragalla, 
0.20. 


A cargo de Cainzo— 

H. Renaud, 0.50; A. Caruzo, 1; 
A. Panes, 0.50; Huarte, 0.50; 1. Ra- 
maldo, 0.50; L. Ayanzábal, 0.50, A. 
Bolán, 0.50; P. Furnari, 1. 


En administración ' 


A. Corto, 2; Humb-=rto Peterbini, 
0.20; Juan Pasarisas, M. Paz, 0.10; 
F, Corsi, ciudad, 2.10; M. Niveiro, 
0,20; Domingo Cortesi, G. Conesa, 
0.10; Darío Aguiar, 0.10; Doroteo 
Cario, 0.10. 

CORREO 





LEONIDAS BRAC.—La forma es 
correctísima; pero el argumento es 
dian y de Epha: todos los de Sabajasaz fantástico, salvo que 6l fuera 


inspirado <n algúr hecho histórico 
de principios del siglo XIX, que ig- 
noramos. 








¡QUÉ INJUSTICIA! 






A y 
PIVNONO, 


: ce Pero vea ustsd' qué estrella más 
bastante religión para aborrecerse, | suertuda la de algunos frailes. Ahf 


está ess Lasseyte, que no hizo más 
que andar entre dhicos y ya falta 
poco para que lo hagan santo! 
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Gran Delada Jeatral, Conferencia, 





Concierto de Piano y Baile . : : : 





EN EL SALÓN TEATRO 
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PROGRAMA 

















El cuadro social “P. Calderon de la Barca”, que dirije el joven ANGEL 


GAUNA y que gentilmente presta su concurso para cesta fiesta, repre- 
sentará el hermoso drama en 4 actos, de SANTIAGO RUSINOL, titulado: 


L MÍSTICO 


. Dos Sonatas de Betloven, por la niña Margarita Lagos Etchart, 


1. Ouverture, por la orquesta, 

Z. 

3 

4. CONFERENCIA por la Señorita Carolina Muzzilli. 

5. Segundo acto de EL MISTICO. 

6. CONCIERTO DE PIANO por la Profesora Cármen Casal, 
7. Tercer acto de EL MISTICO. 

8. SERENATA VALACCA, de BRAGA, por la Niña Il. Calvi. 
9. Cuarto acto de EL MISTIGO. 


0- Gran Baile Pamiliar, 4 toda orquesta. 





POR INVITACIONES dirijirse á Méjico 2070 y á Jojuy 54, á nombre de Hlberio Pasini 








PRECIO DE LAS LOCALIDADES 


Mujeres y niños, --. Gratis 
Asiento, sin excep. .. 0.30 


Abonados é invitados 1.00 
Cranseuntes........... 


sl 











há TRIPDG  * 
CRISIS DG bA IGLGSIA 


(Discurso pronunciado por sacerdote 
cristiano 
señor Fernando de la Peña 
al dejar los hábitos, el día 8 de dici- 
embre, en el IV Congreso Nacional 
del Libre Pensamiento). 





Pero yo que no soy juez pero que 
he sido clérigo y que he visto mup 
de cerca al clero de las principales 
naciones católicas de Europa y de 
América, puedo asegurar sin entrar 
en personalismos comprometedores 
que eso que todos crefamos haber 
sucedido en Zárate porque teníamos 
pruebas abundantes á la vista, no 
es más que una chispa insignificante 
de lo que pudiéramos llamar el gran 
incendio erótico-clerical. La cues- 
tión sexual, señores, es un problema 


que todas las clases sociales tienen. 


que resolver prácticamente. La 
iglesia ha pretendido suprimirlo con 
una ley, pero los clérigos de cogu- 
lla y de sotana lo resuelven, todos 
sabemos cómo. Y cuanto más in- 
transigencia, más hipocresía, más se- 
veridad en la represión hay por parte 
de las autoridades eclesiásticas, más 
grandes son los estragos de los vi- 
cios secretos, de los crímenes nefan- 
dos que se cometen á mansalva por 


su misma índble secreta y vergon-! 


A 0, 
E 


zosa. Las autoridades eclesiásticas 
argentinas llevan esa intransigencia, 
esa severidad, esa hipocresía á un 
límite extremo. Us dejo sacar las 
consecuencias porque la prudencia, 
el respeto que debo á las señoras 
que me escuchan, y el secreto profe- 
sional de la confesión me impiden 
narraros los mil casos que he visto, 
¡que he palpado y que os probarían 
que no exagero nada al afirmar da 
existencia en el clero de una crisis 
moral espantosa, aterradora aquí 
como en todo el orbe católico. 

M2 queda que hablar de la terce- 
ra Crisis, no menos grave que las 
dos otras: la crisis social. En la 
iglesia existen como en la sociedad 
civil, dos clases: la aristocracia com- 
puesta por las altas dignidades que 
ya sabemos cómo se consiguen, por 
el dinsro, por la influencia política, 
por la mujer que abre todas las 
puertas. Y por debajo de los pre- 
lados, por debajo de los poseedores 
ide esos feudos que son las ricas pa- 
rroquias está la turba-multa de los 
miles de clérigos que viven die las 
'migajas que esos magnates dejan 
Caer de sus mesas espléndidamente 
servidas. r 

En las parroquias por un sueldo 
insignificante se carga sobre ellos 
todo el peso de la administración 
mientras el cura por lo general no 
hace más que percibir las cuantiosas 
entradas; y por debajo de esos pa- 
rias que son- los tenientes y capella- 





nes está la ínfima categoría de los 
infelices que sin destino van mendi- 
gando por la tarde la misa que les 
proporcionará el mísero jornal en 
la mañana siguiente. Y para esos 
sobre todo no hay compasión; son 
tantos, sobran; al menor desliz, 4 
la menor denuncia de la policía in- 
quisitorial de la curia, sin otra for- 
ma de proceso se les retira las li- 
cencias, lo que para ellos significa 
morirse de hambre, ¡pues nunca les 
enseñaron más que á decir misa. 
¡Cuántos he visto con semblante ca- 
davérico, algunos ancianos, mendigar 
el pan por las calles de Barcelona, 
Madrid y Bs. As. En Bs. As., se 
ven menos aunque deberían haber 
más, pongque la policía complacien- 
te, á una indicación del arzobispo, se 
apresura á aplicarles la ley de resi- 
dencia. ln la iglesia se practica con 
crueldad el “vae victis”” de los ro- 
manos. Desdichado del que no tiene 
buenas influencias, y no está apoyado 
por una dama dealta alcurnia, que 
no sabe doblegarse, arrastrarse y 
dejarse explotar por los de arriba. 


| Todos sabemos que no hay peor saña, 


peor venganza que la clerical y esto 
es lo que puede llamarse la crisis 
social del clero, que se va agran- 
dando de día en día y ¡que trascen- 
diendo á la sociedad está despoblan- 
do los seminarios en 'Buropa y un 
poco en todas partes. 

Señores, os acabo de bosquejar la 
situación del bajo clero. Todos los 











NUESTROS REPRESENTANTE 





EN El INTERIOR 


ADROGUE (F, C. S.)—Santiago 
Silva, calle Toll 64. 

ALCORTA (PF, C. B. A. R.)-——San- 
tiago Carecivich. 

ALBERDI — Angel Saraca. 

ARBOLEDA——. L. Cueestas. 

ARRECIFES (F. C. C. A.).—J. 
Carlini, 

AYACUCHO—Saverio Masce. 

AZUL (F, C. 8.) —Luis Matamala 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Rios. 

BARADERO—Juan Sorba. 

BBRNAL — Inocencio Costa en 
Quilmes. 

BERAZATEGUI — Segundo Yu- 
rrita, Restaurant “Laurak-Bat”. 

BOLIVAR——Peuro Silvar. 

BALCARCE—Egidio Lofiego. 

BAHIA BLANCA—B. M. Calneg- 
gia, Buenos Aires 258. 

BRAGADO (F, C. 0.) —Juan Gon- 
zález, almacén Lavalletc. 

BELL VILLE — Guillermo Al- 
brecht (hijo), F, C. C. A. 

BURZACO.—Julio Marzoratti. 

CAÑADA DE GOMEZ (F.C. C. A.) 
—J., B, Gusmaroll. 

CAROARAÑA —(F. C. dv. A.)J.— 
Herman G. Rouset. 

CASEROS, F. C. P.—José Luis 
Pena. ' 

CASTELLI (F, C. S.).—Eugenio 
Peralta. 

CORCORDIA (E. Ríos) —Jo3é M. 
Blaser, 

CONCEPCION DML TIO (F. C. C. 
A.) —Francisco A. Baron. 

CORONEL PRINGLES (f'. C. $.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia . 

CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 


lo]. 

CORDOBA.—Andrés A. Pereyra, 
Lima 278. 

CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 

CORRIENTES—Marila G. Escobar. 

DOLORES F. C. S.—Arquímedes 
Lombardo. 

ENSENADA F., C. S.—Evaristo 
López Barrios. 

G. CONESA (F. C. C. A.). 
Domingo Cortese. 

GALVEZ (F. C. R.) — Bautista 
Ferrero. 

Gral. 
D'Elia. 

GODOY (F, C. C. A.)—Alfonso 
Pérez. 

HINOJO (F. C. S.) —Esteban De 
Martini. 


ALVEAR — Antouio D. 


INGENIBRO WHITE—José Fuer- 


tes López. 

JUNIN (F. C. P.)— Gregorio Gon- 
zález, Alem 333 (Peluquería La 
Higiene). 

LA PLATA — $8. Rueda Collazo, 
Diagonal 80 número 1058. 

LAS FLORES, F. C. S.—Andrés 
E. Pérez, Av. San Martín. 

LOMAS (F, C. 9.) — José Pele- 
grini, 

LOS TALLERES: 

Lado Oeste—Juan C. Clemencon. 

Lado Este — Bnrique Colombo 
La Madrid. 

LA MADRID F. C. S8.—Juan B. 

Quaini, 

LINCOLN (F. C. 0.)—Angel C. 
Tomeo. 

LOBOS—Enrique Ratt. 

LANUS (F. C. S.).—Galileo Tier- 
vi, Córdoba 54”. 

LA PAZ—Santos Echenique. 

LINIERS (F. C. 0.) —Pablo Mi- 


rata. 

MICAELA CASCALLARES — Da- 

vid Carvajal. 

MAKENNA — Pedro Furnar (pe- 
luguería). 
MECHITA (F, C. 0.) —uuillermo 

Carballeira. 

MENDOZA — U. Bertoletti, Neco- 
chea y 9 de Julio. 

MERCEDES—Buenos Aires.—Jo- 
sé Broges. 

MOLDES (F.C.P.) 

Campoy. 

MORON F, C. 0.—Cancela y Salviatti 
MARCOS PAZ—Juan Bidart. 
MAIPU—Juan A. Fontaneto. 
MAR DEL PLATA — GQ. B. Mu- 

sante, Santiago del Estero 15. 
NECOCHEA (F. C., S.)—Juan In- 

fantino. 

NUEVA LOBERIA (F, C. 8.) — 

Pablo Montenegro. 

OLAVARIA (F, C. 8.) —Pedro J. 

Agúero. 

PARDO (F. C. 8.) —José Aeby. 
PATAGONES—Dr. Luís Maroul- 
lier, 


PERGAMINO (F, €. C. A.) —Ma- 
nuel A. Asso, Rivadavia 920. 

QUILMES.—Inocencio Costa, Agua 
tín Matienzo y Pringles. 

RAMOS MEJIAS.—Santiago Gini. 

ROSARIO.—Casa de José M. Gar- 
cía, Bronw 1698. 

RANQUELES—Angel Costa. 

ROSARIO — Narciso A. Gnoatto 
Paraguay 1079. 


Francisco 
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espíritus conscientes (que forman 
parte de él, aspiran al derecho de 
aceptar las conquistas de la ciencia, 
á admitir si ntrabas las canclusio- 
mes definitivas de la crítica moder- 
ma respecto á la Biblia y 4 la histo- 
ria de los dogmas; exigen la abo- 
lición del celibato que es causa de 
todos los males que acarrean el des- 
precio y el vilipendio del clero ca- 
tólico en la sociedad y por fin pi- 
den que los prelados los traten con 
caridad evangélica y no con ese es- 
píritu cruel de arbitrariedad € injus- 
ticia que rige en todas las curias 
episcopales, 

Yo, por mi parte, señores, no me 
hago ilusiones de ningún género so- 
bre las concesiones que puedan ha- 
cernos. Aquí cabe la aplicación de 
aquel dicho latino: “Quo vult per- 
dere Jupiter demember”. . 

La intransigencia y la arbitrarie- 
dad aumentan y aumentarán de día 
en día. Sea en horabuena. 


Después de todo mis convicciones 
racionalistas han llegado á un pun- 
to que hacen im'posible mi perma- 
nencía en las filas del clero. A con- 
secuencia de un detenido y con- 
cienzudo estudio crítico de la Bi- 
blia, de los orígenes del cristianismo, 
de los dogmas y de la evolución de 
íntima persuasión ¡q e el dios de 
Israel es un ser sanguinario, obsce- 
no y cruel creado á imagen y seme- 
janza de la raza que lo ideó; he lle- 
gado á la convicción sincera que la 














Rosich 


Buenos Aires 








iglesia católica no es más que una 
vasta organización política para do- 
minar las conciencias por el miedo, 
los espíritus por la ignorancia y el 
odio á la verdadera ciencia y la so- 
ciedad por el influjo victorioso del 
dinero. Los clericales no me cree- 
rán, en ellos domina la obsesión se- 
xual, por todas partes ven al Sexto. 
Cuando se enteran que uno ha salido 
de las filas, enseguida se preguntan 
entre ellos con ademán lujurioso: 
¿quién será ella? Señores, lo de- 
claro con toda sinceridad, ella no 
existe por ahora. Yo no digo que no 
existirá, lo que afirmo es que no he 
tropezado todavía con el alma her- 
mana. Y me parece haberos de- 
mostrado victoriosamente al habla- 
ros de la crisis moral del clero que 
ipara resolver el problema sexual 
lejos de ser necesario despojar la 
sotana, no hay ambiente más ade- 
cuado para satisfacer á mansalva 
las pasiones secretas. 

No, señores, yo declaro solemne- 
mente que me retiro de la iglesia 
con la frente alta, sin tener que re- 
procharme ninguna baja acción. De- 
ploro qué en mi niñez ignorante me 
encaminaran por esa nefasta senda. 
He conquistado mi libertad intelec- 
tual por el estudio y aspiro 4 'con- 
quistar una situación imdependiente 
en la sociedad civil, por el trabajo 
honrado. Ceso de ser apóstol del 


obscurantismo para convertirme en 


propagandista entusiasta del L. P. 
H- dicho. FIN 











